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El presente escrito se desprende del módulo “Agujero y tener un cuerpo”, en el que nos hemos ocupado de bordear el tema que nos ocupa, intentando cernir algo que al mismo tiempo se escapa y en especial cuando se intenta cumplir con los requisitos de presentación del trabajo para las jornadas, es un trabajo en progreso. 
Para comenzar una cita de Miller en biología Lacaniana dice “…solo hay goce a condición de que la vida se presente bajo la forma de un cuerpo viviente. (…) Ni imaginario ni simbólico sino viviente, éste es el cuerpo que está afectado de goce. Nada obstaculiza que situemos el goce como un afecto del cuerpo.” Entendemos que el cuerpo del que habla es el organismo del viviente, el cual va a ser traumatizado por el choque de lalengua, que escribe la letra de goce produciendo agujero del inconciente. Con Freud, este agujero lo podemos entender como la represión primaria, esta referencia se encuentra trabajada en la respuesta que le da Lacan a Marcel Ritter. El matema que utiliza Lacan para este agujero es A (barrado), que se puede traducir como la relación sexual que no hay, lo que no cesa de no escribirse. Como sabemos para que haya agujero es necesario el borde que marque el ahí no hay, función que cumple el significante de la falta del Otro S(A), que indica, orienta, señala esa falta, significante que debe ser entendido como S1 solo más que como un significante que representa a un sujeto para otro significante. En Freud es el ombligo del sueño, que anuda el cuerpo del inconciente e indica su localización. 
Con el baño del lenguaje que desnaturaliza el cuerpo como viviente, por tener que hacer pasar la necesidad por los desfiladeros del significante, conlleva perdida de goce del cuerpo e introducción de un goce fijo que produce agujero de cuerpo, que en Freud son las zonas erógenas, por el cual se va a realizar el circuito pulsional. Lacan define a la pulsión en el seminario 23 como “el eco en el cuerpo del hecho que hay un decir”            
Entonces hay dos movimientos, uno que va del encuentro traumático con el decir imposible, y el movimiento que va con efecto de retroacción de la pulsión, como la desnaturalización a la que el trauma empuja, al significante de la falta del Otro.   
